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El entierro Llei eoncejal de Madrid, el republicana Sr. Espi­
nosa, ha sido tema de empeñadas discusiooes entre los Periúdi­
cos de diversas lenclencias políticas y religiosas. Los Diarios 
liberales se empeftaron en conYertir la fúnebre ceremonia en 
una manifestación acat0lica, atentos a que el des¡sraciado Espi­
nosa había rehnsado lo~ auxilios de la lglesia, al despedir~e de 
este mundo: y habia ordenada en su testamento c¡u~ se Je ente­
r'rara civilmente, y en el sitio destinada al sepelio de los que 
mueren fucm del oremio de la Iglesia católica. Tnvocaban e::;tos 
Diarios, para jusliflcar la presencia del A.yuntamieuto eu el cor­
tejo fünebre, Ja igualdact que antela ley deben logt:ar todas las 
<.:reencias reJigiosas. Los Periódicos ministeriales de la fracciún 
romerista, en la ena! milita el Sr. Bosch y Fustigueras, Alcalde 
tle Madrid, se empeñaron en canoniz:}r el acuerdo por ésle to­
mado de asistir al entietTo civil, alegando rrne el Presiu~nte de 
Ja Coq1oraciún municipal, al dar un tribulo de consideraciún al 
difunta Concejal republicana, proceuió únicamente itnpulsauo 
por motivos de etiqueta y de compañerismo, dejando ú un lado 
las consideraciones de caracter religiosa y viendo en aquella 
manifestación de duelo un acto lmmanitario y del lodo profano. 
Los Diarios catúlicos, «fi:! Pensamient'o Catúlico, La Uni0n Catú­
lica, El Con·eo Español, El Siglo Futoro,» condenaron con imlig­
naciún la cor.dncta del Alcalde de .Madrid, apoyando sus ceusu­
ras en la misma Constilución d&l Estada, según la cual, la reli­
gión oficial de España es la calólica, aposlólica y romana, por Jo 
cnal no puede ninguna Corporación oficial, hacer pública osten­
siún de faltar ú las prescripciones de la lglesia, y el Ayunta­
miento de Madrid, ilgurando en una cercmonia antireligiosa, ha 
hecho un acto que la Jglesia castiga con penas se,·erísima~. 

A nuestro entendar, faitó ú sus deberes de catúlico, como 
persona privada y como alcalde, el Sr. Bosch y Fustigueras, pre· 
~idiendo el cortejo funerario, ya que debia constarle, como cons-
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taba a todo ~Iadrid, que el Sr. Espinosa babia muerto fuera dd 
gremio de la Jglesia, y que su entierro era puramentt:3 ch·il, y 
que los mason~s y libre-pensadores trabajaban para darle ca­
racter de manifestación auticat(•lica. Faitó también el Sr. Gober­
nador de ~ladrid, no suspendiendo el acuerdo del Mnnicipio, ya 
c1ne abiertamente era contrario a las leyes constitucionales, se­
gún las cuales el Cabildo Jlunicipal debe ser una entidnd católi­
ca y proceder como tal en todas sus manifestaciont•s. Y por lHti­
mo falt:J tarnbién el Gobierno, consintiendo que en la Capital de 
la Mona,·quia se diera el escanualo mayúscu!o, de realizar una 
manifestaciún anticatólica, preparada ú cicncia y paciencia de 
las Autoridarles, y en la eual algunas de éstas tomaran parte 
principalisima. Y si el Gobierno ignoraba lo que llacer pret.eudian 
las autoridades subordinadas, debiú ex.igirlus después del acta 
el tanto de culpa, siquiera para desagraviar ú. la conciencia pt't­
blica de los católicos, escandalizados por la aLlhesión oficial ú 
una manifestaciún impía, con tanta pnbliciclatl prPparada. Dios 
nos libre de Gubiernos conservadoreti al estilo Lle los que boy 
se usan. 

Inconvenientisima a todas luces nos pa1·ece la conducta de 
aquell· s Diarios católicos, que se han hecho eco de la absurda 
especie, propalada por El Liberal, según la cual, el Embaja<lor 
lle España cerca de la San ta Sede habia en tablado una acción 
ui¡>lou1útica, encaminada a obtener de León XIlL una Encíclica, 
semejante a la dirigida a los católicos franceses, para obligar a 
los españoles catúlicos a aceptar las Institucionl'S vigentes y el 
reconocimiento de la leg[timidad duuística de Alfonso XIII. Xo 
es decurosu :mponer que se den cier·tos pasos para llacer ser\'ir 
al Papa de instrumento de inlereses politicos determinades . .No­
velas tan irrt:!verentes no deben ser reprodLtcidas, SlllO para ex­
ponerlus a la picota de la vergüenza pública . .Ni basta, como lo 
llace algún Diario católico, asegurar que las gestiones del Go­
bierno se estrellan\n anteïa ü1dependencia del Vicaria de Jesu­
cristo; por(tue la aclmisión del hecho reprobado, aunque prin­
cipalmenLe es ofensiva para el Gobierno, lo es también en algún 
modo para la Santa Sede, a la cual só lo deb~o dirigirso peticio­
nes prullentes y decorosas. ¿Creen esos Diarios católicos que no 
ataca al prestigio de La Santa Sede, el que un Gubierno como el 
cspañol suponga que el Papa puede apoyar con una Encíclica 
una causa política determinada, si se ejerce alguna presiún tli­
plomitlica·? Si un Gobierno piensa asi del Papa, ¿1[ué concepte 
formar~n del mismo los particulares? 

* * "' 
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Los eslragos que el cólera eala haciendo en Rusia, Alemania 
y Fraucia, y su paulalina difusión por Bélgica é Inglaterra, han 
apaciguauo los sentimientos belicosos de Ja triple }' de la doble 
alianza, y sólo se preocupau actualmeote las Nacioues 1le defen­
derse1, depresen·arse de la asoladora epidemia. Es muyekcuente 
la lección que la divina Pro,idencia nos esta dando, con Ja acti­
tud de Ja prensa europea acerca de la propagación del cúlera 
morl.Jo. Empezú este horrible azote castigando a los pueblos de 
la Persia, òondc hizo estragos ,·erdaderamente horripilanles. De 
la Persia pasú ú Rusia, gracias a la vecindad de ambos pueblos 
y t\ su frecuenle comunicación y trato. lnvadida Ja nusia, y obli­
gados los judíos a emigrar clel imperio moscovita, con ellos pasó 
el bacillus colérico ú Francia y a Alemania; y como la emigra­
ciún semiLica se dirigió hacia el Norte de los paises elegidos, en 
esa clirección misma se ha difw1dido la epidemia. Iloy queda 
perfeclamente averiguado que los judios expulsades de n u ­
sia han importada el cólera a las regiones dt:l Occidenle y 
Norle de Europa. li asta la Francia, que es el país clonde mas 
simpútica acogicla han hallado los emigrantes semitas, se lla 
visto precisada últimameule é\ cerrarles las puertas, para qne no 
acaben de infectaria. Y èÍ todo eso la preusa eurOJJea, que en su 
mayor parte es propiedad de los hebreos, aparcce como distraí· 
da de ese fenúmeoo gravísimo, y se abstiene cuidado::;amenle de 
consignar la responsabilidad que el pueblo maltlilo por Dios con­
trae, llevando consigo el germen de la desolaciún ú di\·ersas par­
tes del C:onlinente europeo Supongamos que una peregrinaciún 
de católicos franceses ó alemanes hubiera lraítlo dc la Tierra 
Santa el microbio colerico y se bubiese propagada por Francia 
y Alemania y otras Nacioues; ¿bubiera la prensa liberal tralado 
a esos veregrinos con el miramiento con que trala nlos jndíos 
venidos de las Rusias? Y téngase presente que estos importado­
res del cólera ::;on e:-;.lranjeros desconocidos, que va~an cu busca 
del silio mús acomodada a sus aficiones usurarias, y de quienes 
níngún bien, ni material, ni moral, ni religiosa, pueden prome­
lerse las naciones que los acogen en su seno. Pero lienen en 
abono suyo el perlenecer a la raza que dirige las baucas, las lo· 
gias y la prensa materialista y libre-pensadora. 

* * * 
Cada dia es mas íntima la relación que une a Giolitti, Fresi­

dente del Gobierno italiana, con los sectarios Crispi y Zanardelli. 
De común acuerdo preparau las próximas eleccioues de Diputa­
dos. Como Crispi y Zanardelli representau las fuerzas masúnicas 
de la jou en Ita1ia, clara esta que la futura Ca mara sc distinguirà 
por su animosidau contr·a la Santa Secle, y por su adhesión à la 
triple alianza. De esa aoimosidad va dando muestras el actual 
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Gabioete, desde que a él se ban aproximada los dos funestos pol:­
ticos antes mencionades. Recientemeute han sido conuenados 
los directores de la 1'oce della Vel'ita y del Osseruatore Roma¡¡o: el 
primera. por haber defendido al Cardenal Oreglia contra los in­
:;iòiosos y pérfidos ataques de unex-Prelado;el segundo por l.laber 
hablado alto contra los excesos de la plebe seclai'ia, y la culpa­
ble apatia de las autoridades, duran te la manifestación cató li ca 
del 7 de .\gasto en honor de Cristóbal Colúu. Al mismo tiempo, 
Ja pren:;a ltberal pide que se castigue al Sr. Obispo de Liorna, 
porque se aust~nt•J de su c1udad, para no verse precisada a asistir 
il Ja inauguraci0n de una estatua en honor de Víctor 1\lanuel, con 
usistenciu de .Humberto, y en ena\ acto iududablmnente habian 
de pl'Oilll!lciarse rliSCLU'SOS detono hostil ú la Santa Sede. y de 
aquí loll1an oeasiúu el Messaggero y d Dh·iUo, para peclir al Go­
biemo qLlè dismit1uya el número de las Oiocesls de ltalia, casti· 
gumlo cotJ ma nu fLterte ú !os Obispos queSt' aLrevan ¡\ hacer pl'o­
testas. La 'i'l'ibnnct pirle ademús que el EsLaüo se itWi.\Llle de los 
t'LILimos restus del patrimunio eclesiústlco, que estuL\ez.t..:a el tli­
vureio y la obligaciún de que el matrimonio civil prl'ceü.t al ma­
trimunio ecle~iastico. Y. Lodos los Periódico::; sectarios han em­
prendidu u nu etunpaña activa, para re resti r de l<t tu a yor so le 111-

nidad, t.!lltcto rle inaugurar uaa e::;tatuu de !Jrunce. e11 ltouur d el 
::;ervita apústata Fra Paolo Sarpi, en la ciudad de Venecia, delia 
:20 de Sept.iembre, aniversario de la ocupadòn de Roma pt>l' las 
tropa:;, d~:: V1dor :\Iannel. La estatua t~:::ilú ya t..:olut:ada sobre el 
pedestal, ti~ne tre., ntt:lros de altura, y e11 las listus tle susripciun 
llgura por :300 lira~ Humberto 1 y por iJual cautitlthl ul •rne et'a 
?llinistro tle la !{Obernación, Ag!.lstíu Dt•prot:s Fra Ptlolo ~al'pi, 
nada (JOClria echar t'U cara ú .\.rualdo d t Bre,...cia y :'t Giunlano 
Druno, y con razún ha dicho de él el C:o1. i:1 delilt l'oue;:;ia <.file 
¡'wJ di!JIW de los licmpos libl'es. 

Pero ltl uola tnús t'linelJre de loti provúsitos :uttielt.:ricul~:, que 
abriga Ja [t¡1 li t, Iu han dado los Petiúdicos al cuuteslar i\ un hier1 
pcn:::,adu articulo de ln Ciuita Cattolica sobre la siLuaciúu del Papa 
eu caso dP guerra. (i El J{essajero» rn·opone tJtte, cleelat':ldu 1 a gue­
rra, ocupe d Gobieruo militarmente el Vutieauo. La flalia tlice 
que el Gobierno deberú, en caso de guerra, expulsar U. e I \oma uu 
súlo al lLmbajador cerca de la Santa Sedc, de cu:.llc{ltiera Poteucia 
que luclle contra la Italia, sino Lambién (I los Ecle~iasticos, Religio­
sos y sttbclitos seglares de aque lla Naciúu. Asi, pues, en caso de 
nnaguerra de la triple alianza con la Nat~iún rrancesa, seriau arro­
jadus de la Cindad Eterna los Carde nules franceses y los mi em bros 
franceses de las diversas C:ongregaciones H.umanas y tcclo:; lo:; 
Heligiosos y Prelaclos cle la Republica que tuviernn Sll re:;iden­
cia eu Ho ma. Otras restricciones que ini.licau los Periúllit;íJS o fi· 
ciosos, dt:muestran bien <\ las claras que, eu caso üe guerra, el 
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Papa quedaria incomunicada con el mundo católico y material­
mente prisionero en el Vaticana. 

* .. . 
Sobre la situación que un casus b,.lli podria crear al Papa, tie­

nen Yerdadera importancia las declaraciones hechas en el Con­
greso Católico de ~Iaguncia por el Con de de B 1llestrem, qnien (t 
la muerte del insigne Windthorsttcmólajefatura del centro cató­
lico alemún. Tratando de la manera de conciliar las reivindica­
ciones del poder temporal, con el fin pe.rseguido por la triple 
alianza, se expresú en estos térmlnos: 

«Nuestros enemigos nos presentau esta cuestión a cada instau te, y la Gaee· 
ta de Onlnnía hn.llegado basta decir que se alegraba de ver que el Pa¡)a et'a una 
dificultad para los cR.tóliaos. De todo esto nos reimos nosotros los católicos, 
y decla¡·o que los dichos de la Gaceta de Cotonia coustituyen é. la vez una im­
pertinencia. y una ofensa. El Papa es nuestro Jefe al cual debemos amor, fide­
lidad y obediencia. El Papa no puede ser nunea una dificultad para nosotros, 
porqne siempre le estaremos sumisos y nos co1ocaremos siempre a su lado y 
confesa1·emos lo que él confiesa. Estamos con él inseparables y constituimos 
la guardin de Sn S:llltidad. Pero esto no impide que reconozcamos los trata­
dos iutercionales concluidos por los podares públicos con Potencias extrauje­
rns en favor del mantenimiento de la paz; tratados que reconocemos como 
necesarios por el momento." 

Exnminando lnego la actitud de los católicos alemnnes ha dicho el conde · 
de B:tllestrom: ~se ha pretendido que baje este respecto, habiamos nosorros 
cambi11do despuós de la mnerte de Windthorst. pero pa1·a demostraro¡.; la fal­
sedad de tales afirmacioues, debo declarar formalmente que me he npropindo 
todo lo «file el Sr. Wiudthorst dijo, a este propósito, en los congresos ante· 
riores. y muy particnl:trmente en el de Friburg-o el dia 6 •le Septiembre de 
lSSS, eu el cnal declaró qne Ja restitución al Papa de sn soberania temporal, 
lejos de debilitar Ja acci•>n de Ja triple alianza en ravor del manteuimieuto ê.le 
la p 1z, la consolidaria notablemente, à lo cual no tengo que •¡nitar ni auadir 
nnn ]Ol fi. b 

U~ .\CAD~.\flCO. 

LAS FIESTAS DEL CENTENARIO 

Nos ndheritnos con entusiasmo a elias, y contemplamos con 
placer, como las naciones todas de uno v olro Conlinenle han 
respondido, con general r benévola aceptnciún. al llamamientu 
que se les hizo para conmemorar uno de los mas faustos acon­
tecimientos que registra o los lwmn.nos anales. Para todo amante 
de la civilización y sobre todo para los que ostenlamos los no­
bles titnlos de cat·ilicos y españoles, en estus <lias en que el 
mundo enlero celebra el descubrimiento de Amèrica, es deuda 



686 LA ACADEIMIA CALASANCIA 

sagrada y de honor, contribuir, cada cual en el modo y forma 
que le sea posible, a extender, propagar y perpetuar la gloria del 
inmortal descubridor del Nuevo Mundo. Ha sido siempre signo 
del grado de civilización y cultura de un pueblo, el mayor ó me­
nor respeto con que ha recordada a sus hombres ilustres perte­
necientes a pasadas generaciooes, y la menor 6 mayor admira­
ción y homenaje que les ha tributada. Por esto los pueblos ch·i­
lizados del viejo y del nuevo Mundo no bubieran podido, sin 
vergüenza y oprobio suyo, dejar transcnrrir la f~cha gloriosa que 
señala cuatro siglos desde que Golón, ensanchando los úmbilos 
de la tierra, di(l al viejo 1\lundo, un Mundo nuevo, sin mostrarse 
obligados y agradecidos al inmorlal Navogante. Pocas fiestas, y 
quizas ninguna otra, como no sea la venida del Redentor, pueòe 
cilarse, que intluyera tan poderosamente en la vida de todos los 
pueblos, como el descubl'imiento cle Colón. El nuevo Conlinente 
recíhió del an tiguo la I uz del Evangeli o, y con e lla tierras iu meu­
sas entraran en el concierto del munclo civilizado, y millones cle 
seres salleron de la oscuridad y tinieblas del salvajismo y bar­
barie en que se hallaban sumitlos, para adquirir un alto grado 
de cultnra y civilización. El viejo ConLinente ¡~ sn vez on sus re­
lacioneg con el nuevo, vió cómo se lransformaba por completo 
la vida de la trabajada Europa. 

La obra de Colón es tan excepcional y tnn incomparable­
mante grande, que no ba encontrada toda via poeta tle bastantes 
alientos para cantaria. El tiempo, ese feroz destructor de los re­
cuerdos humanos, concluye con los mas soberbios monumentos 
materíales. Elliempo no concluye sin embargo con los monu­
mentos literarios. Por Uomero vive todavia la anligua Grecia y 
por Virgtlio la vieja Roma. Mejor asunto y mús real que en la 
Eneida y en la Iliada, podi'Ía ballar el poeta en la explendorosa 
epopeya del descubrimiento y conquista de .Amèrica. ¿;'\o habní 
jamús en nuestra España un gènio que la cante? 

* * * 
Inúliles hatl sido cuantos esfueezos se han hecho, para dismi­

nuir el extraordinario mérito, para amenguar la inmarcesible 
gloria de Gristóbal Colón. Su obra es imperecedera y su gloria ha 
de perpetuarse radianLe y diàfana al través de todas las genera­
ciones. Los modernos fi.lósofos el e la historia, muchos de los cua­
les, en su afan de erudición y novedad, necia y torpemente Jle­
gan a reputar por el mayor de los médtos que pueden aquistarse 
la defensa de los peores absurdos y la negaci('n de las mas ela­
ras verdades, han querido también paner a contribución de su 
despiadada y muchas veces insulsa y torpe crítica, la personali­
dad de Colón y lo heroica de su empresa y lo justificada de sus 
glorias. 
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En su empeño de disputar lo indisputable, llegaran algunos 

basta la duda sobre la existencia de personalidad tan clara de 
suyo y tan rigurosamente cierta como la personalidad de Colún. 
Deseosos de mostrarse eruditos otros, sacaran a relncir cosa tan 
vieja, como la fabula de los antiguos argonautas y Ja leyenda 
griega de los esposos Medea y Jason, recordando la Cólquide y 
el vellocino de oro. Quien, como si uo bastaran los desprecios, 
afrentas é insultos, las peoas y amargnras que en vida sufrió 
Colc)n, las esposas y grilletes con que vió sujetado su noble 
cnerpo, y la soledad, el abandono y la miseria en que le dejú 
morir su patria, ha querido clespués de su muerte oscurecer su 
glonoso nombre, atribuyendo a un aventurera portuguès, Amè­
rico Vespncci, toda la gloria del descubrimiento, arrebatando a 
Colón esle jllstisimo derecho. Quien atribuyéndole el hecho del 
descubrimiento, rrniso amenguar sn mérito, negandole que hn­
biese sido el pl'imero en pensar en la existencia de antípoclas y 
de nuevas tierras, sacando a relato misteriosos islandeses é in· 
felices nú nfragos. Quien, en fio, animada de secturio espfritn, 
quizàs no ta11to con el fin de rebajar a Colón, como con ol de 
arrebatar a la Iglesia Católi.ca al que ella considera como uno de 
sus m{•s ilustres bijos, al ver que la Iglesia hacía resaltar la acen­
drada fe, el cristiana espiritu y basta la ardorosa piedad que 
siempre en Colt'ln resplandecieron, acudió a calnmniosas fúbu­
las, y se habló de insaciables codicias y de impúdicos amores, y 
de cortesanas y matronas cordobesas, y de correrías y aYenturas 
y ::le hijos na tu raies. ¡Tiempo lastimosamente perctido, sobr·e ser 
tnrea borrorosamente culpable! 

Si entre los racionalistas, que desgraciadamente constituyen 
parte nnmerosa de nuestra sociedad, se discute toclos los dias 
sobre Dios, sobre las ml'ls altas verdades religiosas, y hasLa so­
bre la misma venida al mundo de noestro Redeotor, ¿qué extra­
ñeza tiene que entre racionalistas, pues sólo entre ellos se discu­
len lan altas verdades, se haya querido discutir también sobre 
los méritos y Ja gloria y basta sobre la misma existencia del in · 
mortal Colón? Pueden algunes racionalistas llevados sólo por 
el afún de echúl'selas de innovadores en erodición, haber hccho 
de la gloria de Colón nna de las mas discutidas y contestadas; 
pera las naciones civilizadas todas del orbe, al responcler espon­
tànea y unúoimemente alllamamieoto que se les hizo, para la 
celebración del Centenario de América, al mandarnos lodas 
ellas buques que las representasen en los festejos de Huelva, 
asociúndose ú las fiestas y honores que a Colón tributamos, han 
venido a cleci r que reconocen como verdadera nuestra historia 
patria, que son inútiles los esfuerzos de aquellos presuntuosos 
críticos, ioútiles ~us divagaciones y dudas, inútiles sus argu­
mentos y disquisiciones, inútiles sus fabulas y mentiras; ban ve­
nido a decirnos que los méritos, las virtndes, la gloria de C:olón 
son inmarcesibles y perdurables. 
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Distintas ciudades de Europa y de América han levantallo a 
Colún soberbios monumentos, para recordar a todas las genera­
ciones Ja fe en C:risto, las 'irtndes cívicas y el amor ú la civiliza­
ción de un varón portentosa. En Europa y en Amérira deben ce­
lehrarse en honor de Colón grandes festejos. Españoles y ameri­
canos se reuniran dentro poco tiempo en congre::;o, en la Cnpital 
de España, y allí reunidos en fraternal abrazo, juntos salndaràn 
al heroico Navegante, y tl la hoy tan pobre, antes tan floreciente, 
pero siempre hiclalga nacionalidad espai'iola que ha clado a Ja 
mayor parte de los pueblos del Continente americana sn civili­
zación, sus costum bres y su propia habla. Por fin, et .Tel'e A u­
gusto de la lglesia de Cristo ba dicllo al mundo entera, que Co­
lún fné un varón extraorclinario digno de honor y enaiLecimiento. 
La gloria de Colún es pues entre todas las glorias humanas, la 
mús gran de, y la mús indiscutible é in con Lestable, por muc.l1o que 
algnnos con temerario empeño hayan qnerido amenguarla y hu­
cerla contestada y discutida. 

Como católicos, como españoles y llasta corno catalanes, los 
que tal seamos, tenemos el deber imperiosísimo de llacer enanto 
de nueslra parle esté, para ocupar pueslo preferenle en los feste­
jos que d munclo dedica a conmemorar el dcscu!Jrimiento de 
Amèrica. Como católicos, porgue Colún nos pertenece; Colón es 
tle los nucst~·os, según la grcHica frase de nuestro sapienlisimo 
Leún XIU. Colón màs que genovés ó español fué calólico, \' en­
tre los catúlicos de los Jmeno;:;, y entre los buenos de los mejo­
res. Digan y calumnien enanto quieran pseudos-flll'n·;ofos y criti­
cos protervos. Jamas el vejamen y la calumnia podrún leYantarse 
del Iodo de la tierra ror donde se arrastran, para llegar à las 
pnrisimas y serenas regiones doode explenclurosamenLe brillc~n 
las 11eroicas virtndes y la extra0rdinaria grandeza de alma 'f de 
1ngenio de aquet portento:5o hombre de la Liguria. Colún fué un 
sabio qne reportó a la humaoiclad bienes inenarrables; pero Co­
lún era à la vez virtuosísimo cristiana y piadosísimo catúlico. 
¿Qné móvil podia impulsar ú Colón y darle o.liento, para que ú 
trneque de un sin fin de insultos, desprecios y amarguaras per­
sisLiera en su empeño? ¿Una 3órdida codicia como torrem en te, a 
nnestro ent.ender, ha qnerido suponer un ilustre república espa­
ñol? Fué nombratlo virey cle las Inclias y viv1ó casi siempre en la 
estrechez y murió pobre y miserable. ¿Difnnclir la cieucia y la 
civilización? Srn dnda alguna anhelaba Colón extender los cortfines 
de la cien cia y de la civilización, acrecen tan do el público hienes­
tar; mas ¡ah! que no fneron éstos los principales ni mucbo menos 
los t'micos mú\'iles que coodujeron a Colún a la realización de su 
empresa, la mús grancle y la màs mara\-illosa entre las empresas 
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bumanas. El móvil priecipal que guió a Colón, el que le comnni­
có alientos para soportar las grandes fatigas y crueles martirios 
a que se le sujetó en vida, fué su acendrada fe católica; el de­
seo de glonas di vi nas, no de honores terrenos, el dese o arden li­
simo (jUe inOamaba su espiritu de llevar la doctrina de Jesucris-
to <.1 remolas regiones y a millones de almas. Colón mismo es 
quien nos lo clice. Dernuéstralo superabundantemente la l1btoria 
de los hechos, nos dice León Xlii en su Enrícllca sobre Colún, 
que ha sido admiración del mundo. Si Jas cartas que escriLiú 
Colón son su mejor y principal historia, como ha dicho 1\Ienéll­
dez Pelayo en su l'tltimo y celebradísímo trabajo sobre el Cente­
nario, acudnmos à sus cartas y veamos qué es lo qLle Colún nos 
dice en elias. Al dirigirse Colón por primera vez ú los reyes Tsa­
b/31 y Fernaudo, para que no desmayaran ante la magnitud de 
la em p1 esa, les ex po ne que se·rla imperecedera stt gloria llevcmrlo 
el nombre y la gloria cle Jesucristo d tan 1·emotas ?'egiones. Logrn­
do yn su propósito, escribe Colón: «piclo d Dios qu,e los Beyes, 
ayndaclos pot la gl'{(cia divina, perseveren en Ueva1· a nuestt·os ma· 
?'es y playas la lw; del Evangclio.» En carta dirigida ú Alejanclro VI · 
instúnclole ú que en vi e misioneros à las Américas, di ce Colón: 
«Confio con la ayudrt de Dios, en poder ya propaga1· ampliamente 
el Sagrarlo Nombre y el Eva11gelio de Jesucristo.» Al vol ver de su 
¡wimer viaje escriba descle Lisboa a Rafael Sanchez: «Demos gra­
cias inmotlales ci Dios r¡ue nos oforgó benigno tan próspero suceso: 
gócese y ltiunfe .)esucristo en la tierra y en el cielo; ]mes esta ya lan 
)JI'Ó,"Cimala salvación de innwnetables geHtes que hasla ahot•,¿ viul((l~ 
en la perdici611 .» :\I pedir à Isabel y Fernando perrnitieran só lo à 
los cristlanos t~stablecer comercio con los indígenos, daba como 
razóu,de su súplica «r¡ue el principio y fin de su em,ptesa {rté siem­
pre SOLO el increm,P,tlO y el hono1· de la Religló1~ cristiana.» ~Se 
qmeren mayores pruebas de que lo que estimulaba a Colón y le 
dió alientos, pan.1 que no se desalentara en su empresa, fué su 
fen· ien te ueseo de propagar la gloria lle Di os y las doctrinas tle 
Cristo? Asi lo compt·eudió ya en aquellos elias la magmí.nima y 
excelsa reiua Isabel cuando asei;uraba que «Colún a(i'onlatla va­
lm·osamelltn el vasto Océano, a fin de lleval' a. cabo una empresa dc 
f}l'a7t imporlancia patn la glot·ia de Dios,» y al mismo Colón, cle 
vuelta cie su segundo viajA, le escribía aquella piaclosísima fieina 
«que no se podia habe1· daclo rnejo;· empleo a los gastos qne se ltrt ­
bian heoho y el los c¡t¿e estctba pronta a hacm· para la e:rpedición de 
las Jmlias, po¡·que ast se co,~seguida lu cli{usión de la, ctistiandad.» 
La glona de .lcsucristo, la clifusi.'m del Evangelio, la itlea cristia­
na, fué pues la principal generatriz de aquel gloriosísimo y sin 
igual acontecimiento. El descubrimiento de Amél'ica y su i~lmor­
tal descubridor pe:'lenecen d~ lleno al Calolicismo. Quien mten-
te negar! o ten el ria antes que destruir lo que es de suyo indestruc­
tible: la Verdad y la Historia. 

··. 
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Si pues como católicos estamos altamenle interesados en 
que las fiestas del Centenario resulten dignas del excepcional 
acontecimiento que conmemoran, y del Yarón insigne a quien 
estün tledicadas, no lo eslamos menos por razón de la nación a 
que pcrtenecemos. Es¡,:añoles somos y a nueslra amalla España7 

a nnestra nobilisima patria, correspon de jntegra y exclusivamen­
te la gloria del descubrimiento. No, no exisle pueblo alguna de 
};1 lierra que por mucbo que registre su historia, pueda presen­
tar una p;'1giua nwjor ni igual a esta p;'tgina brillanlísima de 
nuestros anales patrios . .No qoeremos ofender la iluslrnción de 
nueslros lectores, insistiendo acerca de un asunlo l¡ne lla de ser 
de ellos sobraclamente conociclo. 

Pero sí que algo hemos de decir por lo que se refiere ú nues­
tra pequcña palria, a nuestra región, à nueslra amada Oalaluña, 
por lo mismo que en lo concernienle a la parle que Calaluña 
tom6 en el descubrimiento de América, no se ba vulgarizado tan to 
el conocimiento de los hechos, por causas que no es delmomeulo 
oportuna examinar. 

Desde lejanos tiempos, clebido ú ciertos vicios de que ha ado· 
lecido siempre la historia y la literatura patria, se venia alribu­
yenòo de un modo exclusívo y con harta injusticia ú los reines 
de Castilla y León, lo que fué obra común y general de la nacio­
nalidad española. Digalo el famosa dístico • 

A Castilla y é. León 
nuevo mundo di6 Col6o. 

y que nosotros de conformidad en este punto con lo manifesta­
do por D. Victor Balaguer en el discurso pronunciada, durante 
el pasado invièrno, en el Ateneo de ~Iadrid, creemos debería ser 
sustiluído por é~te otro mas conforme con la verdad. 

A. la. española. N a.ci.jn 
nuevo mundo di6 Colón 

I nj us lo, i nj ustísímo es en efecto, que merced à sistcmalicos 
y odiosos exclusívismos, se alribuya ¡l dos solas regiones, aque­
lla en que loclas las regiones de España tuvjeron parle mús ó 
menos principal. Por lo que se refiere ó. Calaluña, recuérdese 
que por distin tos conreplos y de diversos modes, Luvo represen­
taciún importante en aquel fausta aconLecimieulo. necuérdese 
que Hey de Aragón y Conde de Barcelona era el patrocinador de 
aquella heroica empresa. Catalan era Luis de ~anlangel, que 
preslú la cautidad para construir las cèlebres carabelas. Catala­
nes eran Jaime Ferrer y Pedro ~largarit, prestador el primero 
de diversos instrumentes cosmograficos que debieron servir para 
la expediciún, y caudillo el segundo de la primera forlificación 
que se construyó en el Nuevo Mundo. Catalún fué el primer Pa­
triarca de las Jndias, y catalanes los diez monjes benedictinos 
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primeros evangelizaclores de los incligenas. Tierra catalana fué 
la primera en que descansó Colón, al regresar de s u primer via­
je, y la en que fué recibido por los Católicos Reyes, la que pri­
mera entonú el Te-Deu,nl en acción de gracias al Todopocleroso 
por el gloriosa acontecimiento. 

No es ella poca y de escasa importancia para que Jo eche­
mos en olvido. Tenemos derecho y deber de recordaria, y recor­
dandolo tener la correspondiente representación en las fiestns 
del Centenario. 

* -fi * 
La Religiún y la Patria de común acuenlo nos llaman ú con­

memorar el enarto centenario del descubrimiento del Nuevo 
Mundo. Como católicos, como españoles y hasta como catalanes 
los c¡ue Lal seamos, tenernos el deber, que no poclemos eludir sin 
grave pecada de lesa patria, de dar enanto oos sea posible ho­
nor y glorio. al pindosísimo cristiana, y varón esforzado, insigne 
nave~ante, al inmortal Cristóbal Colún. Glorificando ;\ C:olóo, 
glorificamos también a nuestra Religión y a nuestra amaria Es­
paña, que harlo necesita para regenerarse, del recuerdo de sus 
pasadas y no escasas glorias; glorificar a Colón es entonar un 
himno de gratitu<l a nuestrn ~acrosanta Religión; es cantar los 
herois mos u e la patri a y laa excelencias de la fe; es tl'ibutar j ns­
ta y debida recompensa a un héroe extraordinario; es estimular 
ala imitaciún; es mfu ndir a la generaciún presente y con ella ú 
nosotros mismos únimo y alientos para las beroicas virtudes y 
las grancles empresas; es en fio recordar a los españoles, que el 
camino de la laboriosidacl, cle la constancia, de la virilidatl de 
animo, de la entereza de carúeter, r de la cristiana vil'tud que 
tanto en Colún resplandccieron, es el únic0 c¡ue podria nueva­
mente conclucir ú nnestra patria a la obra definitiYa de sn rege­
neración y prosperidad. 

Debemos pues todos, cada cual en la medida de sus fuerzas, 
procnrar que las fiestas del Centenario sean lo mas r.xplénclidas 
posible, pero siempre, en cuauto ellas se dh·ijan a los tines antes 
expuestos, es Lo es, en cuanto se dirijan a glorificar a Espai1a ó a 
los héroes que fueron, estimulanclo ú Los ciudadanos de hoy a 
imitar sus virLutles. Tomat· fecha tan memorable y gloriosa de 
suyo como la del cuarlo cenLenario del clescubrimiento de Amè­
rica, simple y únicamente como tnotivo, como pretexto para 
unos cuantos elias cie jolgorio y cliversióo, sería el signo toas 
patente de nna sociedad en plena decadencia moral, social 'f 
basta política. 

~ ARCISO PLA y DE~IET ... 



6!.\2 LA ACADEIDA CALASANCIA --------------------
EL 2 0 DE S EPTIEMBRE 

El dia que nos sirve de título, es aniversario 22 de la ocupa­
ciún de Roma por las tropas de Víctor 1\Ianuel, delegado de la 
fracmasonería europea para despojar al Papa de sus dominio::; 
temporales. Aquel acontecimiento, que pareció de escasa impor­
tancia al ser realizado, porque entonces Ja atención de los polí­
ticos estaba flja en Francia, donde los ejércitos alemanes carni­
naban de victoria en victoria hacia Paris, tuvo, sin embargo, 
mús influencia en los destitlos de la Europa, que los sorprenden­
tes triunfos logrados por la previsora estrategia del ramosa 
Mollke. Perola Revoluciún de un lado y los católicos de otro, clie­
ron entonces, y han dado siempre mas en lo sucesivo, valor 
trascendental al despojo de los Pontífices Soberanos: los revo­
lucionarios conmemoran con alborozo ese aniversario, mienlras 
los católicos renuevan todos los años sns protestas y reclamau 
el derecho que tienen a la Ciudad pontificia. Según log Diarios 
italianos, para celebrar la ocupación de Roma, la Socieclad Gior­
dano Bruno ha invilado al trígamo y megalomano Cris[Ji, {I dar 
una pública conferencia en Roma el dia 20 de Septiembre. Otras 
sociedades reYolucionarias, asi de Roma como Lle diversas po­
blaciones de ltalia, estan organizando meeting!=:, para enaltecer, 
en el calendado dia, Ja caida del poder temporal de los l'apas y 
la unificación política de la Península. Los católicos, en sus 
asociaciones y en sus Periódicos, ponen de manifiesto la injus­
tícia, la perfidia y la sacrílega impiedad con que procedierou los 
hombres de Ja Revolución al cañonear la Puerta Pia y al decla­
rar al Papa priswnero en el Vaticana. 

Pero fij{mdose en el fondo de las cosas, se observa que la Re­
volución no està satisfecba de su obra. El aniversario del 20 de 
Septiembre de 1870, no es el eco de un himno de triunfo. Apenas 
si los oradores de los u1eetings recuerclan la entrada en Roma 
de las tropas revolucionarias. La nota dominante eu todos los 
discursos es Ja del desengaño, mas ó menos disimnlado; un 
grito de guerra al Papada resuena en los antros masónicos, 
como si la obra de descatolización estuviera en sus princi­
pios; los Periúclicos dellibre-pensamiento, lejos de ponderar las 
conquistas alcanzadas, iotentan enardecer los animos contra la 
lglesia Católica y su Jerarca snpremo, cuat si nada contra ellos 
se hubiera logrado basta el presente; rnús que el entusiasmo de 
los vencedores, se maniliesta en todos los clubs revolucionarios 
la desesperación mal comprimida de los vencidos. Todas esas 
manifestaciones, todos esos discursos, todos esos artículos, re­
ducidos a una síntesis que contenga su verdadera sentido, vie­
nen a decir Jo signiente: «Veinlidos ;1ños hace que ocupamos la 
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Capital del Catolicismo y la declaramos Capital de la Revolución 
triunfante; y ú qné se reduce nuestro cacareado triunfo? Veia­
mos en la caida del poder temporal de los Papas, el preluaio de 
la caída de su poder espiritual; i,Y cuando en la época moderna 
fué tan decibiva Ja influencia de los Pontífi.ces Romanos? Cuando 
gozaron de lanto prestigio'? Cuàndo fué tan ferviente y universal 
la adhesión de los católicos à su Jpfe? Cuando las miradas de 
todo el mundo se dirigieron con tanto interés bacia el Vaticano? 
Hemos formado Ja unidad italiana, pero nada hemos logrado 
contra la Iglesia Católica, y aún aquélla esta constantemente 
amenazada por la creciente influencia del Vaticano.» 

Indudablemente que Ja Revolución ba perdido la batalla tan 
brillantemente iniciacla para ella el 20 de Septiembre, con la en­
trada triuufal en Homa: ha quitado al Papa sus dominiof:l tempo­
raies, pero no ha LlelJilitado en Jo mas minimo la fnerza moral 
del Pontificada. Aquella usurpación sacudió a los católicos, dis­
pertandoles clel vergonzow sueño del indiferentismo en que in­
dolentemente descansaban. Los Jamentos del Prisionero del Va­
ticano resonaron en sos oídos, como sentencia condenaloria del 
abandono en que habian dejado a su Padre Santísimo, y se sin­
tieron lastimados en su dignidad de creyentes, y se apercibieron 
para reparar con su adhesión amorosa y con su actitud resuelLa 
a toaa clase de sacrificios, la criminal indiferencia en que lla­
bian basta enlonces vivido, y enviaron mensajes de ficlelidacl ::1 
la San ta Sede, y corrieron a Roma para prosternarse a los pies 
del Vicario de Jesucristo v ofrecérsele incondicionalmente. Ini­
ciado ese movimiento repàrador, Dios Uam a a ocupar la Caledra 
de San Pedro al llombre mas grande de nuestro sislo, quien ade­
m:ís de fortaJecer las esperanzas de los creyentes, logra impo­
nerse por su genio vastisimo y sos altas miras y sus arranques 
generosos, à los diplomaticos todos de la Europa, rodeando A la 
Sede Pontillcia de un prestigio que hacia siglos no babia alran­
zado. La Revolución tembló por su obra; comprendiú qu~ no po­
dria llevar adelante sns planes desCiistianizadores, y arrimó sus 
hombros ñ sostener ú toda costa la posesión de Roma, que nun­
ca habia sido, como lo era entonces, el centro moral y r~ligio­
so del munclo civilizado. El Prüüonero del Vaticano recibia el 
homenaje de todas Jas inteligencias sanas, de todos los corazones 
generosos, y c·:>n el resplandor que irradiaba la aureola gloriosa 
que le circunclaba, eclipsaba por completo la púlida majestacl 
que vagaba por los salones silenciosos del Quirinal. El Anciano 
del Vaticano, sentado sobre la combre de las grandezas humanas, 
y viendo pasar nnte sí, dcscubiertas y reverentes, las generacio­
nes cristianas, las bendecía con amor, y con sn cetro inmortal 
les seflalaba el camino que debian recorrer para perfeccionar su 
cultu1·a y asegur&r su bieoestar; mientras quQ el jefe coronado 
de Ja Re,·oluciún, extranjero en su palacio de Roma, mira coo 
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recelo el pm-venir y teme verse obligada a desalojar la Ciudad 
pontificia. 

Para asegurar Roma a la ReYolución, fué preciso cambiar el 
eje de la política tradicional de la Ilalia, y hasta cambiar los 
puntes de apoyo del equilibrio europeo. La empresa <.ra gigan­
tesca y descomunal, y como la posesión de Roma era cuestión 
de \'ida ó de muerte para Ja Revolución, toclas las sectas secre­
tas y toclac: las fuerzas acatólicas, ayudaron en sn empeño ú la 
monarquia saboyana. La Alemanía ejercia la hegemoJJia en Euro­
pa, apoyada por Ja alianza de AoB.tria y de Rnsia: la triple alian­
za de los imperios del Norte, dejaba a la Italia expuesta al em­
pllje creciente de Jas oleadas del Mundo católico, que avanzaba 
hacia Roma, en demanda de la libertad é iodependencia del 
Pontificada. Italia acudió a Berlin, pit.liendo garanlias para la 
continuación del Rey Jiberal en Roma, y todas Jas fuerzas llelli­
beralismo apoyaron sus pretensiones, y esa llalia, la aliada tra­
dicional de Francia, a quien debía la realizactón de su unidacl 
políliea, que abora queria asegurar, tuvo que abandonar a su 
an tigua aliada y protectora y declararse enemiga suya; esa Italia, 
enemiga irreconciliable de Austria, ú la cua! habia IanzaJo de la 
Penin::.ula, y contra la cual seguia reclamanclo el Tirol y Trieste, 
tuvo que jurar amistad sincera al imperio de los Absbourgos; 
Ru::;ia y Francia, las rivales eteroas é irreconctli<tbles, y que ade­
m<is represenlaban clos tendencias polJlicas antiléticas, lmieron 
que ligar sus intereses y concertar monstruosa alianza. Se esta­
bleció un er¡uilibrío europea contrario a las aspiraciones nacio­
nales, coutrario ú las tradiciones de los pueblos, contrario a los 
compromisos diplomàticos Yigentes. En -:':0 de Septiembre de 
1870, era imposible creer que, para a;:;egurar la conqubta que la 
Revoluclún hacia en Roma, serb preciso c¡ne esa Italia, qne aho­
ra enriaba voluntariosa combatir en Francia contra los alema­
nes, habia de unirse a éstos contra los franceses; que esa Auslria 
que se habia declarada la protectora oficial de la Santa Sede 
contra Italia, habia de unirse a ésta para asegurarln la posesiún 
de Roma, y r¡ue la que había sido lanzacla de la Confederación 
germt1nica pol' la Pmsia, habia de apoyar a ésla en sus compro­
misos con Ilalía; y que esa Rusia qt1e babia sido invadicla y ala­
cada en Moscou por Napoleón el Grande y en Sebastopol por 
Napoleún el Cbico, habia de buscar la amistad el~ la Francia He­
publicana. ¡Tanta importancia ha dado el mllnclo ú la posesión 
de Roma! 

Cierlo qlle Italia puede gloriarse de baber cambiatlo el centi'O 
polític o de las naciones europeas pura asegurarse en Roma; pero 
cuúntos y cn<\n costosos sacrificios no ha debido imponerse, para 
no perder esa conquista material de La Ciudad Eterna! fia tenido 
que hacer el sacrificio de su dignidad, separAnclose de Francia y 
aliandose con Au~ tria, y ba tenido que anuinarse para formar s u 
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formidable escuadra y aumentar inconsideradament€' su ejérci­
to. Para figurar con honor entre las grandes potencias militares. 
se ha impuesto cargas superiores a sus fuerzas, agobiando a los 
pueblos con exorbitantes tríbutos que ciegan las fuentes de la 
pública ri tueza. Es el país que mas emigrantes envia ú las Amé­
ricas, porque es el país mas pobre de Europa. Y con todo, tiene 
que tributar como si fuera un país rico. Pero las lamcntnciones 
del país lriLutario son abogadas por las exigencias de la megalo­
mania que agita a sus hombres politicos; y ni aún la Yisita de sus 
soberanos a Derlin lla sido eficaz, para poder disminuir el pre­
SLlpuesto de 400 millones a que ascienden los gastos del ejérci­
to. Proporcionalmenle cuesta mucho mas a Italia la pos1~siúu 
de Roma que a Alemania Ja posesión de la 1\lsacja y la Lorena. 
Y eso que la ocupaci<'m de Roma no era sino el primer paso que 
so rlnba para llegar a la destrucción del Pontificada, y el Ponllfi­
cado esta lloy mas flo recien te y vigo roso que cuando las tro pas 
revol ucionari as penetraran en Roma. ¡Cuan poco ha conseguiclo 
la Revolución, y cuanto sacrificio le cuesta el conservat lo! Ver­
daderamente que ahí estú el dedo de Dios: Vere digitus Dei est 
hi c. 

¡LUZ! ¡LUZl 

I 

J. ADRlL. 

Con un nobilísimo desinterés, con un celo digno de toda ala­
banza, el Excma. Sr Gobernador de nuestra provincia, apenas 
posesionado de su carga, ha emprendido una tarea bieu impor­
tante y bieu ímproba, que ha produciclo ya palpables resultatlos 
y que mayores todaYia los ba de prodncir si no aconlece en el 
presente caso, lo que suele ser tan comú o en los organismes de 
la Adminislración española, esto es, que el tiempo adonnezca y 
clespués anicjnile las energías desplegaclas ahora con tan to rigor . 
llabrún ya comprenclido nuestros lectores que nos refet·imos ú 
la campaña actualmente emprendida en pro de la mo1·aliclad, 
permítasenos usar la palabra mas genérica, qne también a nues­
tro juicio es la Cie mayor tecnicismo administrativa. Revist e esta 
campaña una doble manifestación; por un lado sedit·ige ú evitar 
y reprimir on lo posilJie la inmoralidad corn pren dida en el circ u Iu 
de lo inmunclo, dc lo asqneroso, de lo obscena, de lo pornogrú­
fico; y por o tro li en de a eYítar y a reprimir también en lo po~ i· 
ble ú una inmornlidad, que si a primera Yista es ntenos repug­
nants, no deja cle ser sin embargo igual meu te graYe, por cuanto 
es una iumoralidP.d que exclusivamE:nte se ceba en la ignorancia, 
y que explota miseralllemente a los desgraciados, cuya inteli-
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gencia no se ha abierto aún a la lnz explendorosa de la civiliza­
ción contemporànea, merced a una tupida red de curanderos, 
adivinos, saludadores, echadores de cartas, brujos y brujas, etc.; 
embaucndores de oficio todos, parasitos monstruosos que ú es­
paldas del Ct'ldigo penal y ocoltos en las somhras, cual los hijos 
del crimen, chupan Ja "aogre del prójimo iguorante, sin emplear 
Oli'Os trabajos que chuscas parodias del milagro, enYueltas en 
los humos del mi~terio. 

De esta plaga cruel, que azüta todavia ú buena parle de seres 
que yi\·en en la plenitud de la Juz de ouestro siglo, vamos ú ocu­
pm·nos, siquiera sea muy brevemente. 

¿Cuúl es sn cansa? Aunque no seamos canonislas, permitase­
nos aqu1, que en vez de contestar, apuntemos un celebét'l'i mo 
Cano11 de nuestra lgl t:sia, que enseña una gran verdad, y que 
P-11 este caso vieoe como de molde ú la pregnnta. Ignorantia ma­
lr>1' cunctorum errorwn, dijeron los santos Padres cle un memo­
rable c:oncilio, fuente de mny impcrtaoles leyes eclesiê'1sticas. Si, 
la ignorancia madre de todo error, tanto de inleligrncia como 
de volunlacl, es la causa que ba engendrada la pléyacle numero­
sa dE' las sanguijuelas que hemos acabaclo de nombrat·. Sin la 
ignorancia-sin la lana, palabra mas vulgar, pero mús ex.presi­
va-el odioso modo de vivir de tales especuladores, tlejaría for­
zosamenle de exislir. Hne1ga demostraria. 

Y hemos hecho hinl:apiè sobre la causa del mal que estamos 
lamentando, porque en 'is ta de la misma es posible deflucil'. por 
nna partt:>, cuúl podra ser Ja eficacia de las mediclas de la espe­
~ie de las que ahora, conforme las disposiciones legales pre­
vienen, ha tomnclo nuestra primera Autoridad civil, si estus me~ 
didas son :üsladamente dictadas y obsetvadas, y, por otra parte, 
es posible indicar cual debe ser el verdadera y capital ¡·emtHlio 
que oponer ú la plaga que ha de constituir, y conslituye, un bo­
chorno para toda nación civilizada en nueslro siglo. 

Evitleule es, desde luego, que cuantas órdenes se dicten por 
la autorillad, pa1·a impedir el tní.ílco ilicito de los vi\'idores ú que 
nos estamos reCiriend•J, por mas que sean fiel y ex.actamente 
cumplidas, on han de baslar ni de mucho para conseguir Lolat ó 
casi tulalmente el fin propuesto, mientras ex.islan, en el consi­
derable ut'1mero que ahora, quienes se presten {I dar quehacer 
ú los qne quieran tledicarse a la maléfica industria. l\Iientms ha­
ya quienes cleseen someterse :i la acción de un cnranclero ú de 
~m orúculo, la policia súlo podra poner estorbos màs 6 menos 
mte~sos ó dnraderos, pero no conseguin\ evilar en absoluta que 
realtc~n el objeto propuesto; del mismo modo que, por ejernplo, 
la pohcía podra estorbar considE!rablemente los jutlgos prohibí­
dos, pero es incapaz de impedirlos en absoluta; para lograrlo 
serin necesario que buhiere tantos agentes como ciudadanos, 
tan tos gLwrdianes como guardados. Y no clebe ser poco, por des-
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gracia, el número de víctimas c.¡ue forma la parroquia 6 cliente­
la de los dedicados a este indigno modo de negociar. Nada re­
zan de esto Jas estadisticas, porqne las estadísttcas no suelen 
alcanzar lo que se ejecuta en los antros de tinieblas: pero n:cor­
damos nosotros y siempre recordaremos, porque es bieu stgni­
ficativo, y para muestra basta un botón, et suello publica<lo por 
los diarios locales, apenas iniciada la rnny loable campaña del 
Gobernador, según el cual, al ser descubierto en sn hahilación 
un nigromúntico por los agentes de la auloridad, eslaha éste 
deSlJaCI1ando con dos personas y aguardaban turno c11 un rec iiJi­
dor inmediato seis personas mas. ¡Contados son los tuédieos, 
abogados y corredores que rcunen a la yez en su rtespachu este 
número cic clientes! Pues bien: por màs y màs que sean las ba· 
tirlas que haga dar la A Lltoridad, y aún suponiendo que Jamús la 
Auloridad incurriera en el màs leve descuido, en Jo que i't esta 
materia respecta, ¿.es crE-íble que los que a u11 curandero, à un 
nigromúnlico recmren, renunciaran deflnitivamenlc y para siem­
pre los servieios cle aquel que remedia, creen, sus dolencias, ó 
consuPla sns aflicciones, haciéudoles ver profólicamente lo que 
ha de suceder? ¿No es mucho m{ts lógico y probable, que tuies 
indivitluos, al Yet·~e prirados por la fuerza de sns remediadores 
y p'l.tronos, han de bnsr.ar el media de evadir y burlar la ley y 
vol\·er ú las andallas, apenas llegada la primera ocasión propicia? 

No es con la fuerza, sino priocipalmente con la persuasiún, 
como se debe extirpar la plaga que nos ocnpa. Ella deri\'a de la 
ignorancia; persiguiendo a Ja igoorancia es como se la debe re­
primir y extirpar¡ del propio modo que cuaudo aparece una en­
fennedatl, 110 basta alendet' a los sinlomas extcruos, sino que 
precisa extirpar Ja cansa. Las mediclas que ahora, por ejemplo, 
ha tornado nuestro Goberuactor, soll en si ex~elentes; peru ais­
ladas, a Iu rorla ó ú la larga, efímera resultada han de producir, 
si no se procur<\ por todos los medios y por todas Jas personas y 
enLitlades, y particularmente por el Estado, combaLit·, y eoml.w­
tir sin tregua ni reposo, Ja ignorancia, madre cle todos los lllales 
y errores, como clijo tan bien el sabio Concilio antes lllt.mlado. 
l\lientras la igtlorancia, mezclada con la desconfiunzo respecto ú 
cuanlo ofrcce caracter cienlífico, por una parte, y con las su­
percherías propias del n11\s grosero fanalismo, por otra, impere 
en ciertas esferas sociales, la autoridad gubemalivo. \'er{l siettl­
pre casi infecundes cuantos trabajos y desvelos cmplee, para 
combatit· el mal jamús bastante deplorac1o. A reduciL· la iguoran· 
cia hasla los mús estrechos limites imaginables, es t\ donde sc 
deben dirigir, cou energia graYe é intensa, si bieu pausall::1, las 
gestiones (IUe emanen cle las esferas oficiales. 

Desgraciadamente en España poco, ó mejor, nada, se hace 
en este senlitlo; del mismo modo que tampoco se hace uada, ú 
casi nada1 en el propio senliJo por parle de la acciún olicial, .· 
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para atacar de raíz la e:xhuberancin de criminalidad y la exhube­
rancia del vicio y licencia manifestados por los escandalcs del 
juego, y los abusos de lo que ha venido a recibir el nombre de 
pornografia. Pm·que en España, pena causa clecirlo, apenas se 
inslruye y apenas se educa por idcialin del Gobierno. No hace 
muchos meses que lamentó con llermrsa frase el diputado se­
ñor Pi y ~!argall este mal, ecllando un inlencionado discurso so­
bre la ignorancía en España, que fué no menos brillantemeute 
contestaclo desde el banco azul por el Sr. Ct\novas del Castillo; 
Ja cosa empero se redujo à tratar de averiguar, a quién es debida 
Ja ignorancia española, SÍ a los gobiernos distiutos que han OCU· 
pa do el poder; 6 u ien si al estada de lelélrgo en CJlle in lelectual­
mente, se clijo, se l1allaba España antes del 35, <1ño en que la in­
lluencia social del clero en nuestl'a patria suft'ió uno de los 
golpes mús rudos y brulales que registrar ¡mede la historia. Es 
decir, súlo agudezas de ingenios, sólo juegos oratorios, es, ñ 
nuestro concepto, Jo que produjo el lomeo parlamentaria, por 
cierto inleresanle, habido entre el insigne republicano y el cau­
dillo conservador-liberal; resultada pràctica ninguno; pocas se­
manas hace, con profundo senlimiellto hemos leído todos los 
españoles, que en una reunión de maestros de in~trucción prima· 
ria, celebrada en cierta región andaluza, acordaran éstos salir tí 
implorar la pública caridad, y que uno de f'llos en uno de los 
mas céntricos parajes de la capital fué hallado pidiendo limosna. 
Wentras este miserable estado de cosas continúe, nada bueno 
se espere de las campañas moralizadoras, no se espere ver dis­
minuïda la criminalidad, no se espere 'er rec.lucido el espantosa 
número de suicidios que al año se registran, no Sf' espere rer 
atrofiada la plaga constituïda por genle que especula con el ig­
norantisme ajeno. La ignorancia, y sobre todo la ignorancia re­
ligiosa, ose can cer, ocnlto a simple ris ta, que COIToe las entrañas 
de las capas sociales mas desgraciadas, es el verdadera mons­
truc contra el cual se clebe dirigir preferentemenlE' la acción de 
Jos gobiernos, acción que los particulares estim en el deber de 
secundar y completar con todas sus fuerzas. ne este modo se 
extirpara de raiz un sinnúmero de males, que olros medios no 
podrñn evitar, porque si no desaparece la causa, jamús desapa­
recert\ el efeclo. DiJúndase la instruccilln entre Lodas las clases 
sociales, procúrese que nadie quede ú ella sustraido, no se ali­
mente jamús el espíritu de supercbeiiaJ favorito basta boy del 
inmenso número de seres débiles, que estaudo en plena civiliza­
ción, viven no obslante lejos de ella, y de seguro se secarún mn­
chas llagas gangrenosas, que boy afligen a la sociedad contem­
poranea. Hora es ya de que todos gritemos al unisono, las 
palaiJras que en angustiosos mrJmentos pronunciaba Goethe: 
¡Lnz! iLuz! ¡mús luz! 

Debemo~ continuar sobre estt: tema. 
J. PUIG DE ASPRER. 

-
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JUVENTUD Y SANTIDAD 

Era el año de 1236. Lo;:; Condes de Aquino, Landulfo y Teodo­
ra, residian a la sazón en el castillo de Loreto, situada en una 
eminencia del Piceno, al Occidente del puerto de .Ancona. :\un­
que los Condes poseían ricos Estados en las Cala1Jrias y en la 
Campania, pero Ja Condesa Teodora prefería pasar el verano en 
Loreto, por ser un sitio deliciosísimo en la estaciún de los calo­
res. Loreto no se pare cia en nada a lo que es en nuestros di as. To­
davia los angeles no habían trasladaçla allí la milagrosn Casa en 
que Jesús pusó su infancia en campañía de José y de María, y la 
cuat se hallaba entonces en la Dalrnacia, adonde llabia sido lle­
vado <.lesde Nazaret por ministerio de los angeles, cnando Jas 
huestes agarenas se apoderaran de la Palestina. En Dalmacia 
permaneció la Santa Casa, lejos de las profanaciones de los in­
fieles, pe ro también ignorada lle la generalidad de ;os cristianos, 
basta que en el Pontificada de S. Celestina V, año de '1295, via­
jendo por los aires, descendió suavemeute sobre la colina de 
Loreto, y se posó al abrigo del castillo de los Condes de ~\f)uino. 
Ya entonces habian muerto Landulfo y Teodora, habían fullecido 
también sns hijos, y era Conde de Aquino uno de sus nietos. 
Deslle la instalación Lle la Sélnta Casa, Loreto se fué transforman­
do en un Sanluario, ú donde acudian innumerables romeros pro­
ceclentes de todas las naciones católicas; pero en ·1236, ern un 
espacioso Castillo feudal y en él vivia el Conde de Aquino con 
sn numerosa familia. 

De los ci nco hijos de los Condes, Toma5 era el menor tle e llos. 
Con taba à la snz:lll diez años. Cinca años había permaneciuo, en 
clase de educa nuo, en el famosa .Monasterio de Mon te Casi no, en 
el ena\ se educaban Los hijos de los nobles en lo::; primeros prin· 
cipios de la religión y de las bnmanas letras. El Ahatl •le Monte 
Casino declat•ó à los Condes, que el niñu Tomas había apren<.lido, 
y poseía con perfección, ú pesar de sus pocos años, y gracias a 
sn maravillosa iuleligencia y à su aplicación asidua, enanto en el 
Monasterio so enseñaba a Los jóvenes que desde allí iban ú las 
Universidacles para cursar estu!Uos superiores. Y aún rMts pon­
derú la piedacl exltï:tOl'dinaria que los talentos qtle adornahan al 
noble a!um11o. Y que en los brillantes informes del sabio Abad no 
tuviera parle alguna la lisanja, vióse prontamente comprobado 
por la conducta toda de To mas, quien a los diez años poseía la dis· 
creción y prudente formalidad de un Lombre provecta, juntamen­
te con una ¡•ie<.lad que hubierasit.lo laudable ornamento del Heli­
gioso mas ejercílado. Conservaba toda la candorosa sendllez y . 
la inocente ingenuidad que había llevado al Jionasterio, cuando 
en él ingresó à los cinco años, ~ babía al mismo tiempo at:lriuiri-
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do un dominio tan completo de si misrno, que ni la prosperidad 
le exaltaba, ni le abatian las contrariedades, ni le inmutaban los 
acaècimientos mas trascendentales é imprevistos. La serenidad 
de su semblante, Ja sua\idad constante de sn temperamento, su 
mansedumbre Bena de dignidad y de decoro, su dulzura inago­
table unida a una modestia que imponía respeto, &cusaban en 
Tomús la posesión de la gracia divina, que era la reRuladora de 
todas sas acciones. Enlre ta multitud de gentes, hombres de ar­
mas, ayudas de camara, pajes, dueñas, criados que en su casa 
habia, vivia tan recogido, tan concentrada en su interior, tan 
ocupado en Dios, como si el Castillo de Loreto fuera el Mo­
nasterio de Monte Casino, En e.sa edad en que el hombre se 
dirige coustantemente a impulso de las impresiones exle­
riores, Tom6s hab1a logrado ya la vida interior, esa vida qne 
se desarrolla en presencia de Dios y que sólo actúa por motivos 
sobrenaturales; y por esto se le veia continuamente ernpleallo 
en la oraoil>n, en el estudio, en ejercicios serios y provecllosos, 
en el ali vio de las miserias ajenas. Intercedia siempre por los po­
bres que llegaban ú Jas puertas del Castillo; les distribuía por su 
propia mano las limosnas que sus padres les dispensaban, y 
añadíales parte de sn propia comida. Descubierta por el Conde 
la predilección de Tomas por los pobres, le otorgó permiso de 
distribuiries cuanto qnisiese a discrPción, bien que de esa liber­
tad hizo siempre un uso prudente, que se la aseguró para lo su­
cesivo. 

Los Condes estaban admirados y orgullosos de las nobilisi­
mas prendas morales é intelectuales que tanto resplandecian en 
el menor de sus hijos. Aunque satisfacía ú su amor propio la afi­
~ión que LandoJfo y Reinaldo profesaban a las armas, y espera­
ban ver en ellos reproducidas las gloriosas hazañas de sus ma­
yores, no llevaban a mal el que Tomas prefiriera las pacificas 
tarens literarias, para las coales el cielo le había dotado desin­
gnlarisimas aptitude3, mientras que su caràcter pacifico, clulce 
é imperturbable, le predicaba como inepto de todo en lodo para 
las estruendosas ocupaciones militares. Sobre este punto habían 
conferenciada ya varias veces el Conde LandLllfo y In. Condesa 
Teodora, y habían convenido en permitil' a Tomas que se consa­
grase de lleno al estudio de las ciencias. La Con desa en especial, 
tenia el presentimiento de que sn hijo, daclo su fenomenal talen­
to, y habida cuenta de su piedad prematura, llegaria a ocupar los 
m•'s altos puestos de la jerarquia eclesiaslica, mayormcnle con­
tanclo con el favor de la Corte imperial, pues que su marido el 
Conde, tío del actual Emperador Federico IT1 habíase granjeaclo 
gran reputación y preclaros merecimientos, al ayudar eficaz­
mente ó. sn primo hermano Eorique YI en la conquista de la lta­
Jia meridional, que éste reclamaba como dote de su esposa, híja 
del Emperador de Constantinopla. ~Jas no convenian Landulfo r 
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Teodora en el modo de proporcionar a Tomús los estudies uni­
versitarios. El Conde opinaba que Tomús debía trasladarse a la 
Universidad de Napoles, fundada doce años al ras por Federico li, 
y a la cual este Emperador protegia con largueza soberana, ex.i­
giendo de sus súhdilos de ltalia que no acuòieran a ninguna 
otra de las Universirlades: esta medicla había sido dictada en 
odio ú la Universidac\ de 13oJonia. La Condesa temia que el am­
biente que se respiraba en los claustres unh·ersitarios tle Napo­
Jes, empañara el limpio candor tlel inocente Toma~, y preferia 
retenerlo algunes años en sn compañía, procurandole maestros 
idúneos que le guiaran en la adquisición de los humanos conoci­
mientos. 

-¿,1\'o veís, Conde, que nuestro hijo es demas1ado sencillo, 
candorosa é ingenull, para alternar y confundirse con Ja muche­
dumbre abigarrada de estudiantes que frecuentan Jas aulas de 
la Uoiversidad, y cuyos ejemplus pneden ser falales para su 
inocencia? 

-Asi seria, en efecte, Señora, si colocaramos a Toma s en una 
casa de pupilos caballeros, sin otra salvaguardia que un ayuda 
de camara y un paje de sos años. Pero no ha de ser asi. El de­
coro de nuestra casa, y el deudo tan próximo que nos une a Ja 
familia imperial, reclaman que Tomas viva en ca~a intlependiente~ 
bajo Ja tutela de un nüble caballero, que de él responda, que le 
aLienda, que Je acompañe, que le autorice, y en todo le proteja 
y le sirva. Tú misma puedes eJegirlo entre nuestros mas fieles 
vasa llos. 

-Pero ya que hablasteis, Con de, del decoro de nuestra casa 
y del parentesco con el Emperador, ¿,no atenueríamos mejor a lo 
que ú nosotros y a la familia imperial debemos, llamando a nues­
tro lacto a hombres eminentes por su saber, y confiimdoles la 
educacíón científica de nuestro angelical Tomús? 

-En manera a!guna: la campaña que el Conde mi padre hizo 
en la Italía Meridional, para asegurarla a su cuñado Federico I y 
ú so sobrino Enrique VI, ligan tan estrechamente nuestra casa a 
la de Snavja, que es para nosotros un deber el mandar a Ja Uni­
versi!lad de Napoles ú nuestro Tomas, por tener el Emperador 
empeño decidida de que esa Universidatl prospere y florezca y 
atrai~a a si a la juventlld florida de toda la ltalia. Fetlerico Il se 
manifestara comiJiacidisimo de esta nuestra resolución, pot· 
creer que nuestro ejemplo sera seguido por otras familias nobles 
italianas. 

-Pere fijaos, Conde, en la tierna edad de Tomas, que no ha 
cumplido aún sos once años. ¿Creeis que no serà el mas joven 
de los escolares universitarios? Hasta me temo que so juYenil 
inteligencia no pueda alcanzar las explicaciones que los Profeso· 
res bagan a sus alumnos. 

-Sobre este particular me atengo a las seguridades que nos 

., 
f 

I 
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dio el Abad de jlonte Casino, quien no sólo considera à Tomas 
en aptitud para seguir a sus cond~cípulos de Universiclad, sino 
que esta en la convicción de que sobresaldra entre todos los 
mas aprovecba<los. Yos misma me babeis becho observar varias 
veces que su discurrir es mas propío de hombre qne de niño. 

-De todas maneras debeis con\eoir, en que serian mayores 
sus progresos en las ciencias, si puesto a nuestra Yista bajo la 
dirección de un docto Profesor, recibiera de éste lecciones del 
toclo acomodadas ú su capacidad y a sus años. Y preparada asi 
su inteligencia y robustecido su espíritu y desarrollado su cuer­
po, podria ir de aquí a algunos años a Napoles, con menos peli­
gro de la inoceocia de sus coslumbres. No me opongo {l que 
cnrse en la Universidad, pero creo que es demasiaclo joveu para 
separal'lo de nnestro lado. 

-Durante cinco años los monjes de Monte Casino le han ob­
seL·vado de cerca¡ y no temen para Tomús esos peligros que ó. 
Vos tanLo os asnstan. Precisamente fné recomendación de ellos 
el que enanto antes le presentúramos en la Universidacl, prome­
tiéndose mucho de sus extraorclinarios y precoces Lalentos, ayu­
daclos con las ventajas de la emulación y con la comunicación 
reciproca de las especies adquiridns en los estuclios. En cuanto 
ú sus costumbres, ya sabeis que los buenos monjes creen que 
Tomús es un Santíto; y que nadie. es capaz de separarlo de su 
lHos, en cuya presencia Anda siempre y de quien vive enamora­
do. Por lo clemas, ya os he dicho qne tengo mi plan furmado, 
para que Tomús viva en ~apoles con la seguriclad que reclaman 
5US pocos años, y con el decoro que corresponcle al rango de 
11Uestra familia. Sólo falta que vos escojais entre las familias no­
bles de nuestros Estados, la que os inspire mús confianza pal'a 
que, trasladada por nuestra cuenta ó. Nó.poles, viva al cuidada de 
nuestro Ilijo. 

-:-.Dadme, Conòe, algunos días de tiempo, y espero que la 
fanulm en que yo me fije sera tambíén de \'Ueslro agrado. 

--Desde ahora, discreta Teouora, aprnebo y confirmo vuestra 
.elecci1',n, 

* * * 
Era Tomas acaso el mús joveo de los discípulos que cuncu­

tTian ú la Universidad de Népoles. El primer Lítulo que en aque­
llos tiempos se conferia en las Universidades era el de Maestro 
en Arles, para lo cuat se necesitaba haber esLudiado seis aftosa 
lo menos y tener veintiuuo de edad, y esto ujaba en los ca torce ó 
quince años la edad mas a propósito para ingresar en las Uni­
versidades. Tomas tenia sólo once aïlos. Aprendiú la Retúrica 
con Pedra jfartin quien se gloriaba de tener en Tomús al alumna 
mas aventnjado de cuantos frecuentabao las aulas de Helórica. 
Despnés cursó Filosofia en la cateclra de Pedra dc Ilib8rnia, uno 
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de los hom bres mas sabios de sn siglo, quien según la costumbre 
de aquet liempo, no dictaba sus lecciooes a los escolares, sino 
que explanaba los ¡motos anunciados, haciendo como una di­
sertaciún ú arenga acerca de cada uno de ellos, y fijaudo la 
atención de los alumnos, a quienes no se permitía copiar las 
lecciones explicadas, sino únicamente tomar de memoria y en 
privada algunas bre,•es notas que fijaran los punlos capitales. 
De taulo en lanto exigia a Hlguno de los escolares que t·xplicara 
alguna cueP.tiún ya por él aclarada. El preferida para estos ejer­
cicios era D. Tomàs de Aquino, de quien afirmaba sn sabia y 
l'amoso P1 ofesor, que repetia las lecciones con mús claridad que 
su maestro se las l1abía enseñado. Mas adelanle Alberlo Magno 
hizo igual confesiún desde su càtedra de Colonia, añadiendo qne 
Tomés aprendía mucho mús de lo que se le enseilaba. porque los 
conocimientos qne se le proponían, una vez se los llabia asimila<.lo, 
servian como de alas para que su inteligencia. se remootal'a ú 
regiones Lodavia no recorridas por sus propios Profesores. No 
era viva:t~ y rúpido el entenclimiento de Aquino; pera era seguro 
en sn mirada, sostenido en su atención, y aunque con lunlitud, 
iba siempre derecho al fondo de las cuesliones, y las penelraba 
hasta en sus mas recónditos senos, y descubria su íntima razún 
y sus variadas relaciones, y lograba siempre deslindar en elias 
lo verdadera de lo falso, lo segura y cierto de lo opinable y du­
doso. Su memoria era tan tenaz que retenia r.on fidelidad, cual 
si quedara en ella estereotipada, enanto leía ó escuchaha. 

Pera su mayor cuidada era adelantar diariamente en la cien­
cia de los Santos, en el conocimiento y amor de Dios, donde 
únicamenle quedaban satisfecbas sus generosas aspiraciones. 
Tan bien centrada se hallaba su espiritn recreàl·Jdose en Dlos, 
que jamús pensó pudiera !tallar complacencia y reposo clivirlién­
dose en las crialnt as. Se bubi era dicbo que carecía de pasiones 
y que igooraba los eslímulos de la concupiscencia, clado el equi­
librio que reinaba en su privilegiada naturaleza. Persuadiclo de 
que las criaturas no habían de llenar la capacidad de su al ma, ) 
que ésla menos que con Dios no había de quedar salisfecha, ni 
por nn inslanle sirviú al mundo y a sus va11idades1 ni por una 
sola vez condescendiú con sus apetitos inferiores. Guardaba los 
ojos c:.on unl3 precaución extrema; excusaba enleramente toda 
conversación con mnjeres, y aún con los mismos hombres, 
~~ menos que fuese con aquellos cuya virtud conslanle lc asegu­
rase del temor de relajar su condncla. Cuando olros iuan a di­
versiones profanas, él se retiraba a alguna iglesia, ú ú sn propio 
aposento, y allí se entregaba a la oración y buscaba su t'mica 
placer en ella. Su hnmildad era ingeniosísima para ocultar a los 
demàs sus ¡1rendas; pero a veces la caridad usaha de traición 
con su modeslia, haciéndola patente ê\ los ojos de todos, espe­
cialmente en sus abundantes limosnas, por las que se privaba {!. 
sí mismo de casi todas las cosas. 
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Toda la persona de Tomas irradiaba cierto suave perfume de 
\'irlud, que imponía respeto aún a los escolares mils disolulos. 
Singuuo de ellos se atrevia en presencia de nuestro joven ú ha­
cer ostensiún de la licencia de costumbres: la llegada de Tou1as 
cortaba las conversaciones menos decorosas; y los estudiantes 
que rendia n cuito a la virtud, se esmeraban an granjear~e s u 
amistad y aprecio . .\sí es que no corria su inocencia aquella::; 
}Jeligros que tanta habiau alarmada a su cariñosa madre . .Mayor­
menle que por este liempo habia contraido íntima familiariclad 
y tenia frecuentes conversaciones con un Heligioso Dominicu, 
llombre verdaderamente justo y recto, que le guiaba, por las 
seuclas de la Yirlud mas acendrada, baciu las cumbres de la per­
feccit'll1 cristiana. De donde resnltaba que era eu él cada elia 
m•ís irreconciliable la aversión que sentia hacia elmnndo y sas 
pompas y vanidalles, y mas ardorosa el deseo de consagrarse 
plenamente al servicio de Dios nuestro Señor. Peclía ú Dios con 
instancias que le manifestara los designios que teniu acereu de 
su persona, vrotestando hallarse aprestada ú su cabal cumpli­
miento; y enanto màs urgentes eran sus Ol'aciones, mas vehe­
menle deseo experimentaba de ingresar en la Orden de Predica­
dores, renunciando completamente al brillaole purrenir que el 
mundo le ufrecia. Sabia la oposición que los Condes sus padres 
habian de hacer a sn propúsito de vestir elllúbilo religiosa, y por 
eslo trataba con ahinco de cerciorarse de su vocación religiosa, 
prolongamlo sus oraciones, aumeutaudo sns penitencias, estre­
chaodo su recogirnieuto ~· multiplicando sus consultas. 

UN ACADRIJICO. 

C.A..R.TA.S 

AL JOVE~ CO~RADO SOBRE POLÍTIC:\ CATOLIC.\ 

XII 

Mi querido Conrada: i\'Iucho me place el alegrón tjlle te ha 
dado la lectura de mi ú ltin:ía carta, y has ta me acosa un clerto 
remordimi6nto al tener que aclvertirte, que has proccdido con 
cierta. ligereza, deducíenclo consecuencias lisonjeras de premisas 
mal interpretadas. Después de recordarme aquel pasaje de mi 
carta que dice: <<si la Naci1'm ve en la usurpación un cl'imen, y 
protesta contra eluuevo orden de cosas, y da ó. conocer que sólo 
se inclina ante una fnerza insuperable, reconocienclo el dererho 
cle soberanía en el vencido, y no en el vencecloi', entonces, por 
mas que ésle ejerza de hecbo el poder suprema, no por es to uebe 
ser considerada como jefe legitimo, como ministro de Dios, como 
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instrumento de la ProYidencia, ya qne su continuación en el 
goce del poder implica un desonlen, una perturbación moral, un 
malestar soci<l.l, lftle no puede ser por Dios quericlo, que no pue­
de formar estarlo, que clelle desaparecer enanto arttes posible v 
ú costa de cualqnier· sacrificio:» pretendcs que ahi est:i el aran.:. 
mento Aquiles con el que vuestro partida canoniza la actitulde 
protesta, de oposicit'>n sistelll<Hica, en qne se balla respecto de 
las instituciones \·igentes. Las cuales, entiencle.s tú, que han sido 
itn}JU~s~~s ~lla n~ción e!' pañola, por la fuerza, por la astucia, por 
la tnucwn, prec1samente para exp1otatla, para condncirla por 
camiuos que uo qniet·e recorrer, para uncirla al carro de la Re­
Yoluciún triunfante, para paseaela por los rnahlecidos campos 
de la apostasia, doblan<lo las púginas gloriosaR cle sn historia y 
altogando los acento::; de sn iiHligoación y los grilos de su pro:. 
testa contra tamai'io envilecimiento. 

«;\.nn admitienclo tus principios, me dices, y la interpretación 
que das a los textos biblícos y conciliares que llas, con tanta 
abunclancia, amontonauo, no veo yo que aquí, 1m España, SP 
haga obligatoria la aceptación de las instituciones qne nos rigen, 
y menos aún el apartamiento de enanto pneda sacudirlas y debi­
litarlas. Yo admito todos esos testos, todas r•sas anloridacles, 
inclusa la de Suarez, y no reparada en contribuir à la pron ta d··s­
aparición del ordeu estab\ecido. T'orque, si, como tú quieres, 
los <lesignios de la Pro\'idenda acerca del régimen de los pue­
blos, se manifiestan, mas qne por los bechos materiales realiza­
clo:.;, por e1 o reien social establecido y aceplado, y si, como ense­
ña Snarez, la comnnidad organj<zada es la qne de Dios recibe 
inrnediatamente el poder, para concretaria a su arbilrio en una 
persona ó en una in::;titución, claro estú, que habiendo los espa­
ñoles, en su inmeHsa mayoría, permanecido fieles ~~ las iostitu­
ciones trallicionales, y siendo el régimen moderna una imposi­
ción ''iolenta de minorias audaces y revolncionnrias, no puede 
este último formar estado definitiva, ni puede ser considerada 
como producte e1a1Jorndo por la :Nación española, por 1a socie­
dad organizada. ~lientras la mayoria de los españoles no renun­
cien èt sus tradiciones politicas, declarànrlose parlidarios de las 
fOt'mas modernas el e Gobierno, éstas constituirtin nn hecho anor­
mal, que puede y clebe ser clestruír1o, como contrario al orden 
providencial preexistente y a la volunlad de la comuniclad pre­
consti tuí ela.» 

Ese discurrir tuyo, queddo Conrada, seria lógicamente irre­
prochable, si no parlieras de m1 supuesto t>quivocado. Siguiendo 
u los Periódicos de tu partido, afirmas como hecho indiscuthle, 
y pones como premisa mayor de tu argumentaciún, el que la 
mayoría de los españoles quiere y clesea la restauración del or­
ganismo politico que Lú defiendes, y sacas de ahí la consecuen­
cia, de que son ilegitimos los podares 'riolenta y accidentalrnente 
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-constituillos contra el voto general de los españoles. Ahí de tu 
~rro1·. P01·qne en cuestiones de ~egitimidad, oo se snman los vo· 
tos de todos los nacionales, ni aún los de aqnellos que tienen 
derecho (l votar, sina única y exclusivamente los cle aqnellos que 
de ht>cho ''otan, ó s1 qmeres, los de aqnellos que (le nna ú otra 
manera hacen constar sn opiniún y deseo acerca cie la cosa poli­
tica. Los CJU3 \'Í ven ret,raülos de los asnn tos politieos, im plicila­
meule rennncian ú sus votos, y éstos deben sumarse con los de 
la mayoria \'encedora, para consagrar la legilimida1l de los po­
deres estableciclos y aceptados. Por donde, no basta para confe­
rir ú rele.ner la legitimidad, la presnnción, ni aún el hecho no 
exteriorizado, rle qne la nación en general prefiera ésle ó ac¡uel 
rét;imen: sino que es preciso qne esa vulnntad naciona l se haga 
ostensible ~r se tracluzca en actos significativos, los cuales serún 
como protesta \'aledera contra el monopolio ejcrciclo por mino­
das audaces ó afortunadas. Q11e en realiclacl de vertlacl la mayo­
ria de los españo\es esté ú vuestro lado, ,·¡ milite en las filas lilJe­
rales, ¿qnién clebe clecidirlo? Y has ta qt1e se averigüe Pl deseo do 
la mayoría efectiva, ¿quién ha de empuñar las rie11das del Go­
bierno·? Vosotros sosteneis que la Nación prefiere vnestro siste­
ma, y en sn nombre y para s u bien pedis el poder; pero al mís­
mo tie1npo lo reclamau para sí los liberales, por que, tí sn decir, 
el espíritn pública simpatiza con ellos y os rechaza t\ vosotros; 
¿quién invoca un derecho m~\s respetable <i La legitimidad? 

Esa cnestión se ha ventilada varias veces en el lerreno de la 
fnerza, v hs armas os han negada el clerecho que ¡•eclamabais 
Se ventila con frecuencia en el terrena del snfragio elecloral, y 
salis constantemente derrotados por las fracciones opuestas. 
Sin embargo insistís en que sois mayoria en la nación, y qnereis 
explicarnos esas derrotas snfridas en el campo de bàtalla y en el 
secreto de la nma, alegando Los manejos de Las sectas secretas, 
la presión oficial, el retraimiento de los vnesLros, y qué sé yo 
cuaotas otras consideraciones mas ó menos pertinentes. Pero 
es el caso qt1e la prneba no parece, y que estais empeñudos en 
que se os crea bajo vuestra palabra, mientras los auversarios 
aponen à vuestra afirmación sus afirmaciones, y las corroborau 
ademas con los éxitos obtenidos, que constiLuyen prueba plena 
en esta c lase de litigios . 

Otra comprobación de 'mestra ioferioridacl nnmérica, os pre­
sentan los partidos Liberales en las listas de suscripción ú los 
Periódicos polilicos. Porque es un becho innegable que vuestros 
Diarios politicos son los que arrojan menor número de suscrip­
tores. No los comparo con los Diarios ultraradicales, qne atizan 
las pasiones y viven del escanclalo, ni con los Diarios entregaclos 
ú los odi os sectarios ó a las hediondeces pomogró.ficas; si no que 
puestos en comparación con los lHarios, órganos de los diversos 
partidos politicos, son los vnestros los que acusau menor núme-
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ro de lectores, y aún dudo que poseais algnno que llegue à cu­
brir gaslos y pueda vivir sin ser subvencionada. Ta:npoco por 
este laclo aparece esa mayoria por ...-osotros tan cacareada. " 

Es verdad que tampoco los partidos liberales pueden asegn­
rar que con ell os esté la mayoria de la Nación. Ni las elecciones ni 
las lislas de suscripción, prueban ese aserto, sino que demues­
tran mas bien qoe la mayoria de españoles viven alejados dc las 
conliendas politicas, tün que ningún partido pueda gloriarse de 
representar las aspil·aciones del mayor número. Ma& vosolros os 
babeis empt·ñacto en que la España liberal acude a las nrnas y 
lee los Periódicos de su prefcrencia, no habiendo en España màs 
liberales que los que votan sus candidatos y estàn suscritos ú 
sus Periódicos; mientras que la España tradicionalista, perma­
nece quieta en su casa y se absliene de las lecturas periodisti­
cas, y súlo nna mínima parle de ella emile el sufragio y coopera 
:\la suscl'ipcL}n del Periúdico. De lo cual dl"ducís que con vos­
otros està loda la España que no se ha aü.li~do al sistema liberal. 
Y lo lógico no es eso, querido Coorado. Esa España que vh·e 
apartada de la política, que no se toma la mo!P:slia de emitir su 
voto êlectoral, que no quiere llacer el mínimo sacrificio de sns­
cribirse al Periódico que se le recomienda, esa España, ui eslú 
con ,·osotros, ni est~l contra vosotros; esa España esta siempt'e 
con los vencedores, p01·que quiere paz, orclen y reposo, y tenién~ i'\./' 
dolos, se ríe de los políticos de todos los matices. Si pndicrais 
contar con e1la, enlonces sí que seríais mayoria en la Nación; y 
basta podriaís inYocar en far11r de ·vuestro ideal política Ja teor~ 
de los hechos providenciales y las doctrinas de Suarez y otrós 
tratadistas católicos¡ p01·que providencial seria la persislencia 
de los españoles en reclamar la restauración de las f01·mas tra­
dicionales de Gobierno, y sin esa retorno à lo antiguo, no habría 
orden social, ni paz duradera, ni reposo afianzado. Los parlidos 
liberales serian una minoria turbulenta, conlra la cual tenclriais 
derecho a protestar en nombre de la Naciún oprimida y hum illa-
da. l\las ahora pueden protestar contra vosolros, en nombre de 
la Nación, que qniere o rd en, paz y sosiego, los partida s que em-
puñan las riendas del Gobierno, y que en el vuestro no ven sino 
una minoria que manliene en perturbación constante el orden 
social, bien snpremo al cual todo debe subordinarse. 

Si bien te fijas en el fondo Lle la teoria crue voy defendiendo, 
observaràs que sólo accidentalmente se opooe a las aspiraciones 
de vue&tro partido. En ella no se niega que vuestro programa 
sea aceptable y a propúsito para labrar la felicidad de la Nación; 
no se afirma que las forrnas de Gobierno modernas sean prefe­
ribles a las antiguas; no se os acusa de que aspireís al triunfo 
legal y pacifico de vuestros ideales; nada de eso se discule, nada 
de eso se afi rma ni se niega; sir.o que, prescindiendo de si el tra­
dicionalisme seria convenien te ó perjudicial, y de si convendt'ia 
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6 no desterrar Jas modernas inslituciones, se afirma la necesidad, 
el deber de vi\'ir dentro del orden establecido, el deber de aca­
tar las autoridades constituídas, de reconocer el modo de ser 
que Ja :\ación providencialmente se ha dado. Y al proclamar esta 
regla fundamenlal de conducta, basada en la doctrina revelada y 
en la tradición cristiana, ni se llace profesión de liberalismo, ni 
se hace profesión de tradicionalismo, sino que únicamente se 
inculca el deber sagrado de aceptar la verdad cató! ica con todas 
sus r~aturales consecuencias. Si mañana vosotros foérais gohier­
no y fot·múr ais una sitnación política estable, toda mi doctrina 
V••nclría en apoyo \'nestro, y vosotros mismos la itlvocaríais para 
afian?.aros en el poder. Yo la acepto con lealtacl, pm·que creo 
q11e es doctrina genuinamente católica, y sin embargo, detesto 
cotno PI que mñs,esos stslemas moclernos, constitucionales y par­
lnmenlarlos, que son nna importación llei estranjero y que i\ 
nada bueno pneclen conducirnos Ct•eo que es ¡,~doctrina mas 
antiliberal que pnede iclearse, p01·que es esencialmente antirevo­
lncionarir-, es esencialmente conservadora, es esencialmente 
contraria a los hechos de fuerz.a empleados como expecliente 
polílico. 

Jamús, qllericlo Conrado. he defent.lido un determinarlo pro­
grnma polilico. jamús he descendiclo ·\ la política de pr~rliclo. 
Yeo que, conslilnida normalmente una nación, es obligatoria Ja 
obedíencia 11. los Poderes legales, r afinn 1 esa obligaciún, pres· 
ciudien<lo de si fa,·ort>zGo ú perjudico los intereses <le estfl. c'J de 
~IPGIJ'"' :¡e_rupación política. Yo no entro en el examen y discu­
Siún rle IÜs pro,gramas por los di>ersos part i dos formnlados; si no 
que Lenienflo F'll cuenla la silna-:;ión política en E~paña creacla, 
soslengo que es deber ò.e los españolès catf,licos obedecer ú los 
qne en nombre y en repxcsentación de Dios ejercen la Sl)hera~ 
nia, y aiíadu que esto mismo ha enseñado León XIIL y que esa 
dorlrina es Ja tradicional en la lgte:;ia, y que se ltalla nrlem(•ti 
contcuida en h1s Santas Escritnra'<. ¿Por qt1é no me comhat¡s en 
este lerr,.~llo? ¿Por qné os limilais ti clecir un dia y o tro, qne soy 
ad ~·ers·n·io de vnestra comnniún política? 

C:uC'nla con PI sincero aFecto qne te profesa tu nmigo y ...;, ~. 
q. t. lll. b. 

o. s. 

Brt¡·celowr. 1'2 ,ze SeptiembtP. de 180'2. 
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UNA LAGRIMA Y UNA SONRISA 

En una de las regiones etéreas del inmenso espacio, donde no 
11ay s~res que respiren, ni carne que se COlTompa, y en donde 
sólo se sieule elllúltlo de Dios, que llena el ur.h·erso nwndo, 
hallaronse un dia, sin saber cómo ni darse al pronto razón cie 
pot· qué, una l:igrima y una sonrisa qne procedian de la tierra. 

Semejaba la primera una cristalina gota de rocío, pura y bri­
llallle, t¡ue lrradiaba todas las lnces y prismas de las piedras pre­
ciosas. Ln sonrisa se habia convertida en una nube nacflrada y 
tenue, que espal'cia una fragancia como si todas las violetas dc 
los bosques le !Ittbiüsen datlu la esencia de sn perfume. 

-¿Pur r¡ué dejas la Lierra, tlijole la Lagl'inta, si eres el ornulo 
mús hernwso del humano semblante, la expresión de la ventura 
y el gozo de los hornbres, y el signo de su amor y sn hondad? 
¿Por qué !tas buido de los labio.s en ctue te formasle y te rerugüu; 
eu e:::Las suledade::; del éter, pur donde vagas iocierta, sin l¡nc ú 
nadie cauLives cou Iu dulce atracti"o? 

-Abandoné el misl·ro planeta doocle la bumaniLlat.l llora y se 
tlespeclaza, cunteslú la Sonrisa, porque allí rne bubicran t.:Ottl'un­
dido con utrar:; hermana~ 1uias, no tan puras ni tan santa~ como yo. 

I :un ::;er tan breve mi eX.tJ"'riencia, me enseñó r¡ue In sonrisa 
~irve lar:; mit:> tle las ,·ecr·s tle cart!ta con que lo::> hom bres se \!nga­
üun nuo::; ú olro::;. Yo misrr1i.! me sonrojaba del papel <¡ue d re­
pre:;;elltnr ú alguuas lu:}rtlHlllft."> tnias, cnando, merced A s u t rai­
(lora apariciún cr1 el sernlJiaute, algún cornz•'m se cunfiaha 
incaulamente ú su p~or enemi~o, algún poderoso to11Jaba ht Yil 
aüulucil>ll por sei.tal de segura amistad y sincero aplauso, y bra­
zos homadus c::;trechaban conLra un pecho leal al inrame traïdor 
que preparaba uua villania. Pero ni las que son santas y puras, 
las de la e<lad de la i noceucia, 1a Lle los castos amores, !r1 del ca­
riiio ma torno, la de lu pietlad filial, la qne sugiere el éxilo llonrado, 
la que iru;pira u! ujeno bien, la que producen los Ycnladerob pla­
cen-'s del ttlnw, las mat'<willas de la 11alnraleza, las joyas dn las 
arles y lus leLras y, iinalmentl', lüs qLle se reilejnn en el semblan­
te como desLello (]e la tranqLlilidacl de la concieucia, tienen la san­
t ida(! y puruza que pnso Dios en mí. 

Yo me formé en el ::;emblante de una moribnnlla, cuando to•la 
esperunza de saluc.l se de.snweció , cnando comcnznron ú abrirse 
las puertar:; de Iu eternidad para el alma pacienlísima, de euyos 
úllimos nl'eclos en la lierru fui yo sincera e\.presil'tll . 

• \t¡uella mnjer fué Yerdac:lt'ro HJodelo de resignación y rorlaleza, 
en las terribles lachas y cmeles padecituièntos con que tuvo 
amargada Ja ex.btencia; basta que, agotadas sus fuerzas, pronun-
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cian do el nombre adorable ante quien se postran lo das Las cria­
turas, expiró duleemente conmigo en los labios. 

En sn semblante permanecí mucbas horas nüs, hasla qua la 
muerte la desfiguró por completo. Y al Yer rotos los vínculos 
que me unían a la humana criatura, llegué cruzando la celeste 
atmúsfera ú eslas regiones, donde no me Ycré mancillada ni ~eré 
instrumento de engaño, y donde si alguien me viere, me creerú tal 
cuat soy verdaderamente, es decir, hija de la boodad y el sacrifi­
cio, sencilla y espontànea, expresión sincera de la resignación y 
la espel'anza, del amor y la virtud. 

- Nosotras, reposo laLügrirna, tenemos lambién hermanas que 
nos sonrojan, capaces de trastornar una concíencia, el esgarrar 
alevosamente un Cl)t'azón y pertorbar una familia, pero obedece­
mos generalmente a afeclos tiernos y elevados, y la fuerza que nos 
lanza ú las mejillas suele ser mfls honda y enèrgica, que la que 
os dibuja ú vosot.ras en el semblanle lmmano. La ira y la deses­
pcración Lienen l ~grimas; las tiene igualmentc la onvidia y ni el 
orgullo abatido carece de ellas. 

Una lagrimu encierra a veces una noble aspiración, tl vuces una 
íntima alegria; ya un recuerdo doloro::;o, ya uua fe inq Ut bran la­
ble; ora un profunda desconsuelo, ora una alegre esperanza. Las 
que brotan de los ojos del hijo cuan<lo la muerte le deja huér'­
fano; las que declaran la sinceridad de un corazún víctima 
del olvido; las c1ue nacen ante Jas desventuras de la palria; las 
que muere la compasiún; las que bace Yerter un buen libra, 
esas son ;agrí mas Hantas que dan cuosuelo y ennoblecen al hom­
bre. Pero cuando valen mús y estan mús altas y son mas útiles, 
y tienen 11üs precio, es cuando brotan de nn corazún arrepentí­
clo y la \'an Ja~ manchas de la culpa. 

Un rlesgraciado rodaba por el mundo, encenegado en el vi­
cio, la inct·edulidad y la depravaciún. Sin fp, sitt ideales ni aspi· 
raciones, su vida era de escúndJ.IO y vet'güenz.as. Puro Iu gracia 
le tocó un dia y el primet· signo extenor de su enmienda fué una 
lúgrima de arrepentimiento que tembl·j entre sus púrpados. 

Yo fuf aquella lúgrlma; yo fui aquella sota purísima tle ines­
timable valor. Y me encontré tan rura, tan ltermosa, tan subli­
me1 que ú Lodas mis hermanas las hallé pobl'es, frías y humildes, 
comparadas conmigo; pues ni la ternm·a de una madre, ni el 
amor patrio, ni la sincera amistad, ni el enamorada afeclo, ni la 
cristiana compasión, ni ningún otro sentimiento humana, por 
grancle y tlelicadó que sea, pueden comvararse al grito de nn 
alma regenerada, que detesla con lagrimas dc verdadera contri­
ción su ceguedad y sus maldades. Y aqni concluye mi histol'ia, 
pues en el punto mismo que broté en los ojos de aquel hombre 
arrepentid J y corria por su palida mejilla como lluvia vivificado­
ra, me evaporé; y no queriendo perderme en la confusión de mil 
y mil extrañas casas de la tierra, impulsada por la misma divina 
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fuerz1. que me había hecho brotar, me laocé a estos espacio,.; en 
que me ves ahora, y ,·oy camino rlel cielo a postrarme anl•3 Dios, 
como la ofrendn nüs pura de un corazòn creyente y dolorido 

Calló la L<\grima; mirúla con a<lmiración la Sonrisa, y rodeún­
dola é:)ta suavemente con sos llotantes gasas como cle una au­
reola, y uniénrlose las dos clt:' este motlo, prosiguieron sn camino 
por la inmensidall etérea, r ne\·a constelación del lirma1u ~ nlo, 
m:ts hermosa qne las que forrnan los astros, y mús pura tambiún, 
corno ctne consiste en la flivina PSperanza y el !livino penlún. 

L.A. FE 

¡llella es la aurora de la vida, cuamlo 
Hisneñu en lontananza, 

Por el rosadn Oriente va asomando 
El uslro encantador de la esperanza. 

Bella es la vida cuando empieza apenas 
El mortal su c·arrera, 

Y sin dolor, sin la~rimas, sin penas, 
rasa los año~ de su e.-lad primera! 

Entonces marcba sn barquilla erguida 
Eutre alegres canciones; 

En la feraz ribera cie la vida 
~o soplan los airad.os aquilones. 

El seno de una madre cariñosa, 
Ese es sn amor, su anllelo, 

~o cuid.a si tormenta borrascosa 
Amaga oscnrecer después sn cielo. 

Pero pasan en rando torbellino 
Los años de la vida, 

Y se encuenlra el mortal en su camino 
Lejos ya Lle la margen florecida. 

Un cielo ue doradas ilLtsiones 
Brillar lejano mira; 

Aun(rue Jo oculten negros nubarrones, 
Por ese cielo el corazón Jelira. 

Y allà gozoso va, no oye qne brama 
La tempestad bravía. 
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LA ACAl>EltiTA CALASANCIA 

La voz del corazón allú lo llama 
Súlo arribar allú s u pecho a o sia ... 

. Mas, 3.1 tocar la playa apetecida, 
¡Dolorosa mudanza! 

Se oscurece en el cielo de la vida 
El astro encantador de su esperanza. 

Las flores que brolaban purpurinas 
En la feraz ribera 

Se trocaron en hórriclas es pi nas 
Cuando huyó la risueña primavera. 

Ya no sopla la brisa rumorosa 
De la margeo umbría, 

A I dejar la ribera deliciosa 
Se ha convertida e11 tempesLncl bravia. 

Y su pobre bajel gim11 azotatlo 
Por en con traclos vi ell tos; 

¡Ay! ¿,quiéo entonces en el mar airad11 
Escucharú sus lúgnbres la11H:n tos? 

Tú, SEñor, cuya diestra no \'eneida 
En el abismo impera; 

Tú al hundirlo eu los mares de la \'ida 
Dijiste al bombre con amor: «espera.» 

Y al \·er que su barquilla delirante 
Al abismo se lanza, 

Le sefialas un faro rulilante, 
Le scñalas un astro de esperanza! 

Ese faro es la Fe, lnz esplentlentc 
Que al espiritu alienta, 
Brillando entre las nieblas de la menlc 
Como un rayo de sol en la tormenla. 

¡QLle brille, oh Dios, ese celeste guía 
De mi existencia ruda, 

No envuelva sin su IL1z al al ma mia 
La tenebrosa nuche de la duJa! 

LLIS JACI:\TO SA:\T.\:'IfAni~ \ . 


